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Estado del conocimiento de la familia Cactaceae en 
Guatemala  
 

Mario Esteban Véliz Pérez 
 

Herbario BIGU, Escuela de Biología 
Facultad de Ciencias Químicas y Farmacia 
Universidad de San Carlos de Guatemala, Guatemala 
Correo electrónico: marioeveliz@yahoo.com  

   Guatemala es uno de los países mesoamericanos con alta diversidad 
florística. Presenta un gradiente altitudinal que oscila de 0 a 4220 msnm, un 
área de  108,889 Km cuadrados y precipitaciones pluviales que van de 500 a 
4000 mm/a¶o. Es una de las tres entidades en la región mesoamericana con 
mayor riqueza de cactáceas; las otras dos son el Estado de Chiapas en 
México y Costa Rica (Arias y Véliz 2006).   
 

   Los primeros estudios flor²sticos que incluyeron Cactaceae, seg¼n Arias y 
Véliz (2006), se iniciaron en el siglo XX. Federico Eichlam exploró y describió 
varias especies de cactáceas durante la primera década del siglo XX. Sin 
embargo, el trabajo de Eichlam es poco conocido y los escasos ejemplares de 
herbario que aún persisten se encuentran en NY (New York Botanical Garden, 
herbarium) y US (United States National Herbarium). Otros botánicos que 
colectaron y estudiaron cactáceas en Guatemala fueron Charles C. Deam 
(colecciones parciales depositadas en los herbarios HH, NY, US), William A. 
Kellerman (colecciones en los herbarios F, OS, US) y William R. Maxon 
(colecci·n en US), quienes proporcionaron muestras a Britton y Rose (1919-
1924) para realizar la monograf²a de la familia. Despu®s, Julian A. Steyermark 
(colecciones en los herbarios F, GH, MO, US) y Paul C. Standley (colecciones 
en los herbarios F, US) realizaron intensas colectas de cactáceas para la 
revisión de la familia (Standley  y   Williams 1962), en  la  flora  de   Guatemala.   

Flor de Lemaireocereus lepidanthus mostrando separación estigma-anteras. (Foto: Mario E. Véliz) 
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Standley y Williams (1962) reconocieron 50 especies de 
cactáceas para Guatemala, aunque ellos incluyen algunos 
taxones introducidos y cultivados como plantas de ornato, 
como Aporocactus flagelliformis (L.) Lem. y 
Schlumbergera truncata (Haw.) Moran. Cabe destacar el 
estudio florístico de Paniagua (1980), ya que es el primero 
enfocado exclusivamente a cactáceas, reconociendo 12 
especies para el Departamento de El Progreso. Linares 
(2006) describi· Mammillaria eriacantha subsp. velizii J. 
Linares de la región oriente de Guatemala.  
 

   Durante el 2007-2008 se ejecut· un proyecto nacional 
para documentar y conocer la familia Cactaceae en 
Guatemala patrocinado por el Fondo Nacional para la 
Conservación de la Naturaleza-FONACON F02-2007, 
ejecutado por parte del equipo de investigación del 
Herbario BIGU de las Escuela de Biología, de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala. Este estudio 
permitió documentar 52 especies nativas, entre ellas dos 
nuevos registros para Guatemala y Mesoamérica: 
Myrtillocactus schenckii (Purpus) B & R y  Selenicereus 
chontalensis (Alexander) Kimnach, dos especies 
reportadas solamente para México. 
 

   Este estudio tambi®n permiti· documentar la fenolog²a y 
distribución de especies nativas con algún nivel de 
endemismo como Lemaireocereus lepidanthus (Eichlam) 
S. Arias & Terrazas, de la cual ahora se sabe que la 
floración es nocturna, el fruto presenta pulpa rojiza y que 
también está presente en Honduras. Especies como 
Hylocereus escuintlensis Kimnach, H. guatemalensis 
(Eichlam) B & R,  H. minutiflorus  B  &  R  y  Myrtillocactus  

eichlamii B & R se encuentran mejor documentadas. Se 
estableció la  existencia de 18 géneros y 52 especies 
nativas, además de la presencia de 8 géneros y 30 
especies exóticas (Tabla 1). También se determinó la 
distribución de la familia Cactaceae en los diversos tipos 
de vegetación (Figura 1). 
 

Las selvas bajas caducifolias  
 

   Estas formaciones vegetales se distribuyen en las 
regiones secas, entre los 400 y 1100 msnm, el clima es 
cálido, con precipitaciones menores de 1000 msnm, el 
dosel por lo general no supera los 15 m de alto y es 
caducifolio. Las 13 especies de cactáceas presentes en 
este tipo de vegetación son: Acanthocereus chiapensis 
Helia Bravo Hollis, Mammillaria albilanata Backeberg, M. 
eichlamii Quehl, Myrtillocactus schenckii, Nopalea dejecta 
Salm-Dyck, N. guatemalensis Rose, Opuntia decumbens 
Salm-Dyck, O. pubescens H.L. Wendland ex Pfeiffer, 
Pilosocereus leucocephalus (Poselger) Byles & G.D. 
Rowley, Stenocereus pruinosus (Otto) Buxbaum, S. 
eichlamii (B & R) Buxbaum, Selenicereus grandiflorus (L) 
B & R y S. chontalensis (Alexander) Kimnach. Las §reas 
de este tipo de vegetación en general presentan un 
paisaje muy fragmentado y son empleadas como potreros 
y cultivos. 
 

La selva baja caducifolia con xerófitas   
 

   Es la regi·n m§s seca de Guatemala. Este tipo de 
vegetación  se  caracteriza  por presentar un dosel que en 

Mammillaria eriacantha subsp. velizii  con flores (Foto: Mario E. V®liz) 

Myrtillocactus schenckii en flor (Foto: Mario E. V®liz) 
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Las selvas húmedas y cálidas  
 

   Dentro de esta categor²a se incluyen las selvas 
subdeciduas, las selvas medianas siempreverde y las 
selvas altas siempreverdes de Guatemala. Las primeras 
se  ubican en la región norte del Departamento de Petén, 
contando con un buen número de especies arbóreas 
deciduas y que hacen notorio este efecto en la fisonomía 
de la vegetación. Se encuentran básicamente cubriendo 
la Biosfera Maya, su clima es cálido, la precipitación es 
menor a 1600 mm/año y se encuentra de 100 a 400 
msnm, el dosel puede alcanzar hasta 30 m de altura. Las 
selvas medianas siempreverdes desarrolladas en clima 
cálido,  entre 300-700 msnm, con precipitaciones menores 
de 2000 mm/ año y con el dosel por debajo de los 25 m, 
son en general áreas actualmente muy fragmentadas. Se 
ubican en la región sur del departamento del Petén, al 
norte de Alta Verapaz y Quiché, en parte de Izabal y 
existieron en la región del Pacífico guatemalteco, en 
donde ya fueron destruidas para dar paso a cultivos 
limpios, desconociendo su composición florística y 
similitud con la región norte. 
 

   All² se han identificado 13 especies de cactus: 
Acanthocereus tetragonus, Epiphyllum hookeri ssp 
guatemalensis (Link & Otto) Haworth, E. oxypetalum (A.P. 
de Candolle) Haworth, E. phyllanthus (L.) Haworth, E. 
pumilum (Vaupel) B & R, Hylocereus escuintlensis, H. 
minutiflorus, Opuntia guatemalensis (Rose) B & R, 
Rhipsalis baccifera (J. S. Miller)  Stearn,   Pseudorhipsalis    

la mayoría de los casos no supera 6 m de altura. Es una 
región cálida con precipitaciones menores de 600 mm/
año, altitudes de 100 ï 500 msnm. El escenario florístico 
es muy interesante, dominado por 15 especies de 
cactáceas siendo éstas: Acanthocereus tetragonus (L.) 
Hummelinck, Hylocereus guatemalensis, Mammillaria 
karwinskiana ssp collinsii Martius, Myrtillocactus eichlamii, 
Nopalea guatemalensis, Nopalea lutea Rose, Opuntia 
deamii Rose, O. decumbens Salm-Dyck, O. pubescens, 
Pereskia lychnidiflora A.P. de Candolle, Melocactus 
curvispinus Pfeiffer, Pachycereus lepidanthus (Eichlam) B 
& R,  Peniocereus hirschtianus (K. Schumann) D.R. Hunt, 
Stenocereus pruinosus y S. eichlamii. 

Género  No. sp  Nativas  Exóticas  Endémicas  

Acanthocereus 2 2     

Aporocactus 1   1   

Austrolocylindropuntia 1   1   

Brasiliopuntia 1   1   

Cereus 2   2   

Cleistocactus 1   1   

Disocactus 9 7 2 3 

Echinocactus 1   1   

Epiphyllum 6 6   1 

Hatiora 2   2   

Hylocereus 4 4   3 

Lemaireocereus 1 1   1 

Lepismium 1   1   

Mammillaria 13 5 8 2 

Myrtillocactus 2 2   2 

Nopalea 4 4   2 

Opuntia 13 7 6 2 

Peniocereus 1 1   1 

Pereskia 2 1 1   

Pereskiopsis 1 1     

Pilosocereus 1 1     

Pseudorhipsalis 1 1     

Rhipsalis 2 1 1   

Schlumbergera 1   1   

Selenicereus 6 5 1 2 

Stenocereus 2 2   1 

Weberocereus 1 1   1 

Totales  82 52 30 21 

Géneros nativos: 18 
Géneros exóticos: 9 

 
64,20% 35,80% 40,38% 

Tabla 1. Géneros, especies nativas, especies exóticas y endemismos 
de la familia Cactaceae en Guatemala. 

Hylocereus escuintlensis (A) e H. guatemalensis (B), ambas con flores 
nocturnas (Fotos: Mario E. Véliz)  

A 

B 



4 

Bol. Soc. Latin. Carib. Cact. Suc. 7(2) mayo-agosto 2010                                       

por el cambio de uso de la tierra.   
 

   Dentro de este tipo de vegetaci·n se observan con fre- 
cuencia siete especies de cactáceas: Disocactus 
speciosus ssp speciosus, D. speciosus ssp cinnabarinus, 
Epiphyllum crenatum, Opuntia eichlamii, O. tomentosa 
Salm-Dyck, O. streptacantha Lemaire y Weberocereus 
glaber (Eichlam) G.D. Rowley. 
 

Pinares, zacatonales y praderas subalpinas  
 

   En este tipo de vegetaci·n, la m§s fr²a en Guatemala,  
ubicada por encima de los 3000 msnm, no existen 
cactáceas. 
 

   Finalmente,  es importante indicar que todas las 
especies nativas de Cactaceae en Guatemala están 
incluidas dentro de lista roja de especies amenazadas de 
extinción y en el Apéndice II  de la Convención 
Internacional para el Tráfico de Especies de Flora y Fauna 
amenazadas o en peligro (CITES), y aunque existe el 
Sistema Guatemalteco de Áreas Protegidas-SIGAP, aun 
faltan estudios para establecer si las mismas áreas son 
garantes de la conservación de la familia Cactaceae en 
Guatemala. 

ramulosa  (Salm-Dyck) Barthlott, Selenicereus grandiflorus 
ssp hondurensis (L.) B & R, S. grandiflorus y S. testudo 
(Karwinsky ex Zuccarini) Buxbaum. 
 

Las selvas medianas siempreverde de tierras 
templadas   
 

   Estas formaciones en Guatemala se encuentran en el 
arco húmedo del norte, sobre rocas cristalinas y en el pie 
de monte volcánico en el Pacífico. Por lo general, su dosel 
se encuentra entre los 15 y 30 m de altura. Este tipo de 
vegetación se desarrolla en áreas con pendientes,  
ubicadas desde los 1200 a 2500 msnm, con niebla 
frecuente y con gran abundancia de helechos, musgos y 
epífitas.    Los ensambles de las especies difieren entre el 
arco húmedo norte y la volcánica. 
 

   Las ocho especies de Cactaceae en este tipo de 
vegetación tienen hábito epífito, siendo éstas: Epiphyllum 
crenatum (Lindley) D. Don, E. thomasianum (K. 
Schumann) B & R, Disocactus biformis (Lindley) Lindley, 
D. eichlamii (Weingart) B & R, D. nelsonii (B & R) 
Lindinger, D. quetzaltecus (Standley & Steyermark) 
Kimnach, D. speciosus ssp speciosus (Cavanilles) 
Barthlott y D. speciosus ssp cinnabarinus.  
 

Encinares y Pinares    
 

   Este tipo de vegetaci·n es muy frecuente en el altiplano 
guatemalteco, entre los 1300 y 2800 msnm, por lo general 
sobre terreno ondulado a escarpado y con precipitaciones 
alrededor de los 1500 mm/año. La altura del dosel oscila 
de 10 a 30 m de altura y podemos observar rodales puros 
o  mixtos; actualmente  se  encuentran muy fragmentados 

Selva subdecidua

Selva medianas siempreverdes

Vegetación de transición

Selvas altas siempreverdes

Encinares y Pinares

Selvas bajas caducifolias

Selva baja caducifolia con xerófitos

Pinares, zacatonales y praderas subalpinas

Selva mediana siempreverde  de tierras templadas-

Figura 1. Patrones generalizados de las formaciones vegetales de Guatemala (Autores del mapa: C. Méndez y M. Véliz 2008).  
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y cosméticas (Chen et al. 2007, Maenthaisong et al. 
2007), por lo que esta planta ha sido usada desde hace 
mucho tiempo por la industria farmacéutica como 
analgésico, en la cicatrización de heridas y agente 
antimicrobiano (Ndhlala et al. 2009; Jia et al. 2008), como 
calmante del dolor, regenerador de los tejidos, 
antimicótico (Jasso et al. 2005), laxante (Rivero et al. 
2002) y en la industria alimentaria (Vega et al. 2005). 
Además, dichos compuestos están implicados en los 
mecanismos de defensa de la planta frente a agresiones 
del medio ambiente y de herbívoros (Esteban et al. 2001). 
 

   El cultivo de esta planta es mundialmente conocido por 
sus múltiples aplicaciones en la industria cosmetológica, 
farmacéutica y alimenticia, lo que incrementa su valor 
integral en el mercado internacional (Lugo et al. 2005). 
Estas plantas poseen gran importancia para Venezuela 
debido a su metabolismo ácido crasuláceo, el cual se 
adapta de manera natural en las zonas áridas y 
semiáridas del país, donde desarrolla excelentes 
bondades agronómicas, no presenta grandes exigencias y 
permite alcanzar productos de elevada calidad, que son 
cotizados a nivel internacional (Fuentes et al.  2007). Este 
mercado ha evolucionado significativamente los últimos 
años y mantiene una proyección de crecimiento no menor 
al 10-15% interanual, estimándose un mercado global de 
US$ 150 millones en productos primarios como hojas, gel 
y plántulas (Piña y Chirinos 2008). Hasta ahora, en 
Venezuela la cadena del aloe es una actividad de tipo 
marginal en contraste con su atractivo mercado, por lo 
que se desaprovechan las potencialidades de cada uno 
de sus componentes; sin embargo, ha evolucionado 
significativamente durante los últimos años, teniendo un 
gran auge, estimándose ganancias de más de US$ 200 
millardos en bienes finales (Piña y Espinoza 2009). Es 
debido a este incremento en la demanda de los 
subproductos de esta planta que actualmente se fomenta 
la búsqueda de alternativas de procesamiento y 
comercialización que incluyen el mercadeo de gel fresco y 
liofilizado, así  como  otros  derivados fundamentales para  
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Especies amenazadas de extinción Flora silvestre de Guatemala. 22 de agosto 
2006:3-11 
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PROYECTOS 

Efectos del uso de la colchicina como 
inductor de poliploidía en plantas de 
sábila ( Aloe vera L. ) in vivo  e in vitro  
  

Ángela Matos Acurero, Andrea Sánchez, 
Armando Cervantes. 
 

Laboratorio de Citogenética Vegetal, Departamento de 
Biología, Facultad Experimental de Ciencias, Universidad 
del Zulia. Apdo. 526, Maracaibo-Venezuela. Telefax: +58-
261-7597732 / 7597755.  
Correo electrónico: amatos@fec.luz.edu.ve, civefecluz 
@gmail.com 

Introducción  
 

   La s§bila (Aloe vera. L) es una planta de la familia 
Aloaceae (Cronquist 1981, Carter 1994, Araya 2003). Es 
nativa de la costa Noroccidental de África y actualmente 
se cultiva principalmente en África del Sur, América Latina 
y el Caribe (Imery y Cequea 2001b, Vega et al. 2005). 
Pertenece a un grupo de plantas monocotiledóneas, 
perennes, con hojas suculentas, inflorescencias en 
panículas o racimos, con flores liliformes. Es una familia 
de amplia difusión, especialmente abundante en regiones 
tropicales y subtropicales, con enorme importancia 
económica y medicinal (Carter 1994, Oliveira et al. 2007, 
Silveira et al. 2008). 
 

   Las propiedades medicinales que posee esta planta se 
deben en parte a la presencia de metabolitos secundarios 
sintetizados en sus tejidos. Entre ellos destacan algunos 
compuestos fenólicos como la aloína, aloesina y aloe-
emodina, que poseen probadas  propiedades medicinales 

Figura 1. A) Plantas de sábila, controles y tratadas con colchicina, B) y 

C) Medición de grosor y longitud de la hoja. (Fotos: Martín Dávila). 

A 

B C 
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la  elaboración  de  medicamentos, cosméticos, bebidas, 
etc. (Quintero et al. 2009).  
 

   Actualmente, existe un incremento en las superficies 
sembradas en el país debido a la sustancial demanda de 
los productos de la sábila, estimulando una mejor 
organización de los productores nacionales y una 
integración de trabajo por el rubro sábila, donde participan 
productores, empresas públicas y privadas, instituciones 
de investigación y educativas, con el fin de lograr 
beneficios para el productor y para el país (Piña y Chirinos 
2008).  Esto debido a  que  la pasta de s§bila venezolana 
es considerada como una de las mejores del mundo por 
su alto contenido de aloína, pudiendo obtenerse varios 
tipos de productos comerciales (Lugo et al. 2005). Sin 
embargo, aunque se han incrementado los cultivos de 
sábila, la baja tasa de propagación de la planta y el 
crecimiento lento de ésta no permiten cubrir la demanda 
actual del mercado nacional e internacional. Asimismo, los 
productores tradicionales deben esperar hasta tres años 
para que la planta alcance la madurez y pueda ser 
vendida en forma de ñpolvo de Aloeò (liofilizado) o la penca 
(hoja entera). Ello ha impulsado el desarrollo de 
alternativas para la obtención de mayores volúmenes de 
producción, a través de programas de selección y 
mejoramiento genético. 
 

   En este sentido, la inducci·n de poliploid²a en diversas 
especies vegetales se ha utilizado en los últimos años 
como una herramienta en el mejoramiento genético de las 
mismas,  con  la  finalidad  de aumentar los niveles de pro- 

ducción  de  cultivos  (Sartor et al. 2004), utiliz§ndose  con 
éxito en el incremento del tamaño de las flores, la 
intensificación de los colores de las hojas y las flores y 
para restablecer la fertilidad en especies ornamentales de 
interés (Horn 2002). Esta alternativa podría incrementar la 
producción de biomasa en A. vera, debido a la tendencia 
que presentan las plantas poliploides de mostrar un mayor 
crecimiento de sus partes vegetativas en comparación a 
sus progenitores diploides, por lo que se puede lograr el 
aprovechamiento de la mayor cantidad de biomasa 
producida en la parte vegetativa de interés de esta planta 
(Molero y Matos 2008). De hecho, se ha observado que 
las plantas poliploides presentan mayor vigor y tejidos que 
pueden duplicar la biomasa de las plantas originales 
(Imery y Cequea 2001a). 
 

   La colchicina es un compuesto que se ha utilizado como 
inductor de poliploidía en A. vera, ya que constituye una 
vía rápida para lograr la obtención de plantas con mayor 
variabilidad genética, necesaria para iniciar programas de 
selección (Imery y Cequea 2001b). Los primeros en aplicar 
diversos tratamientos de colchicina en sábila con el objeto 
de inducir poliploidía fueron Imery y Cequea (2001b) en el 
estado Sucre, obteniéndose plantas autotetraploides con 
un cariotipo constante de 2n = 4x = 28. 
 

   No obstante, se ha encontrado que la inducci·n de 
poliploidía puede ser poco estable, ocurriendo el 
restablecimiento del número diploide de cromosomas, por 
lo que se hace necesario llevar a cabo estudios 
cromosómicos para corroborar el carácter poliploide de las 
plantas (Molero y Matos 2008). 
 

   A pesar de las aplicaciones que ha tenido la colchicina 
en la mejora de plantas de interés medicinal, son pocas 
las especies del género Aloe que han sido tratadas con 
este compuesto para someterlas a programas de 
mejoramiento genético.  
 

   La gran importancia econ·mica que posee en la 
actualidad la explotación de A. vera en  el mundo y en 
diversas regiones en Venezuela, ha impulsado el inicio de 
programas de mejoramiento genético con la finalidad de 
obtener cultivares con mayores volúmenes de producción, 
resistentes a plagas y enfermedades, adaptación a nuevas 
zonas de cultivo, etc., siendo en este sentido la inducción 
de poliploidía en A. vera, mediante el uso de colchicina, 
una opción relativamente rápida para lograr genotipos 
promisorios que puedan ser explotados directamente o 
que ofrezcan suficiente variabilidad genética necesaria 
para iniciar programas de selección (Imery y Cequea 
2001a). 
 

Objetivos  
 

   Este trabajo tiene como prop·sito evaluar los efectos del 
uso de la colchicina como inductor de poliploidía en 
plantas de Aloe vera L. in vivo e in vitro. Para ello, los 
objetivos propuestos son: 1) inducir poliploidía en plantas 
de Aloe vera L. tratadas con colchicina a diferentes 
concentraciones (0,05% y 0,10%) y tiempos de exposición 
(24 y 48 horas), 2) hacer una caracterizaci·n 
morfoanatómica y citogenética de las plantas de Aloe vera 
L. tratadas con colchicina a diferentes concentraciones y 
tiempos de exposición (24 y 48 horas). 

Figura 2. A) Plantas de sábila, control, B) y C) Plantas tratadas con 
0,05% de colchicina por 48 horas (Fotos: Mart²n D§vila). 

A B 

C 
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Métodos  
 

   Las plantas de A. vera empleadas para realizar esta 
investigación serán obtenidas de un vivero comercial del 
municipio Maracaibo (Venezuela). Para minimizar la 
variabilidad, todas serán hijuelos de una misma planta de 
4 meses de edad aproximadamente, con una altura entre 
10 a 15 cm. El estudio se llevar§ a cabo en los 
Laboratorios de Citogenética y Biotecnología Vegetal. Las 
plantas serán mantenidas en la azotea del Departamento 
de Biología, Bloque A1, Facultad Experimental de Ciencias 
de la Universidad del Zulia, Maracaibo, Edo. Zulia, 
Venezuela, la cual se caracteriza por ser una zona de 
bosque muy seco y con una temperatura media anual 
promedio de 30ºC, humedad relativa del 79% y 
precipitación media anual de 500 mm/año (Ewel y Madrid 
1976). 
 

   Para determinar el efecto de la concentraci·n y tiempo 
de exposición a la colchicina se seguirá la metodología 
empleada por Imery y Cequea (2001a) con algunas 
modificaciones. Cuando las raíces de las plantas alcancen 
una longitud de 1,5 a 2 cm, se sumergirán los rizomas de 
A. vera en soluci·n acuosa de colchicina a 
concentraciones de 0,05% y 0,10% p/v y a dos tiempos de 
exposición, 24 y 48 horas (Tabla 1). Los tratamientos se 
llevarán a cabo en una cámara oscura. Se utilizarán 10 
plantas por tratamiento, incluyendo plantas controles para 
un total de 60 plantas. 
 

   Las plantas tratadas y las controles ser§n sembradas en 
bolsas de polietileno de 1 kg con tierra desinfectada con 
abono orgánico y transferidas a la azotea del 
Departamento de Biología, Bloque A1.    
 

   El experimento con plantas de s§bila regeneradas in 
vitro constar§ igualmente de cinco tratamientos con 25 
repeticiones cada uno (Tabla 1). Para cada tratamiento se 
seguirá la metodología citada por van Duren et al. (1996). 
Las plantas se colocarán en medio Murashige y Skoog 
(MS) (1962) l²quido con 30 g.l

-1
 de sacarosa, 0,1 g.l

-1
 de 

ácido ascórbico y 1 mg.l
-1

 de benciladenina (BA) al cual se 
le agregarán las concentraciones de colchicina: 0,05 y 
0,1%, tanto para 24h como para 48h. Para el caso de las 
plantas control, éstas se sumergirán sólo en medio líquido 
sin colchicina. Los cultivos se mantendrán en cuarto a 26 ± 
1ÜC con luz continua (fluorescentes Philips) con intensidad 
de  40 µmol.m

-2
.s

-1
. Una  vez culminado  cada  tratamiento,  

las plantas son lavadas con  agua  destilada  estéril en cá-
mara de flujo laminar y transferidas a medio MS con la 
misma composición descrita anteriormente, pero con agar 
0,9%. Los cultivos se mantendr§n en un cuarto de cultivo 
bajo las condiciones ambientales ya descritas. 
 

   El procesamiento del tejido radical para el estudio 
citogenético se realizará según lo descrito por Matos y 
Molina (1997), con algunas modificaciones. Se estudiarán 
tres raíces por planta, empleando el método de 
aplastamiento de los tejidos o ñsquashò para la 
preparación de las láminas microscópicas. Se  
determinará  el número de cromosomas y la descripción 
de la morfología de éstos se realizará empleando la 
metodología establecida por Levan et al. (1964). 
 

   El estudio morfol·gico se llevar§ a cabo pasados los 
cinco meses después de los tratamientos con colchicina, 
siguiendo la metodología empleada por Imery (2006) 
considerándose características como: altura de la planta, 
número de hojas, longitud foliar (LH), ancho (AH) y 
espesor foliar (EH), volumen foliar, empleando la fórmula 
V= ˊĀ LH·AH·EH/12, número de dientes laterales (NDL), 
longitud de dientes laterales (LDL), relación dientes 
laterales/ancho foliar, empleando la fórmula R=2·LDL/
(2ĀLDL+AH)Ā100, distancia entre dientes, mediante el 
cociente DED=LH/NDL. 
 

   Para el estudio histol·gico se tomar§n segmentos de 
hojas  seleccionadas previamente siguiendo la 
metodología empleada por Roth (1964) con algunas 
modificaciones. Se utilizarán fijadores de tipo FAA, 
deshidratando con diferentes alcoholes, de menor a mayor 
concentración, más eosina; continuando con xilol y así el 
material quedará listo para la infiltración e inclusión en 
parafina; haciéndose cortes de 18 micras de grosor en el 
micrótomo. Las preparaciones se colorean con safranina y 
hematoxilina (solución acuosa al 0,1%) durante 30 
minutos, una vez cumplido este procedimiento, se procede 
a montar las preparaciones permanentes sellándolas con 
una gota de Martex y un cubreobjetos del tamaño del 
tejido. Los datos que se obtendrán en la caracterización 
citogenética serán evaluados en porcentajes y graficados. 

Tabla 1. Tratamientos de Aloe vera con colchicina durante dos tiempos 
de inmersión y bajo diferentes concentraciones. 

Tratamientos  
Concentraciones  

de colchicina  

Tiempo de exposición  
de colchicina (horas)  

1 Control 24 

2 0,05% 24 

3 0,10% 24 

4 Control 48 

5 0,05% 48 

6 0,10% 48 
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   Las cact§ceas, a nivel mundial se encuentran 
distribuidas principalmente en zonas áridas y semiáridas, 
donde constituyen elementos representativos de la 
vegetación, cumpliendo múltiples funciones al evitar los 
procesos de erosión y aportando continuamente materia 
orgánica al suelo, asimismo proporcionan alimento y cobijo 
a diversidad de animales y se constituyen en una fuente 
de reserva de agua en zonas secas.  
 

   Bolivia, conjuntamente con Per¼ y el noroeste de 
Argentina, conforman el segundo centro de diversidad de 
cactáceas. En Bolivia, hasta el momento, se registraron 
alrededor de 250 especies (80% de endemismo), de las 
cuales la mayor parte se encuentran concentradas en el 
Centro y el Sur, constituyéndose como una de las familias 
más importantes en los valles secos interandinos de La 
Paz, donde existen 12 especies cuyo estado de 
conservación aún se desconoce. Sumado al escaso 
conocimiento respecto a su estado de conservación, se 
encuentra el continuo crecimiento poblacional y en 
consecuencia la expansión urbana y rural, que ocasiona la 
fragmentación de sus hábitats, quedando sólo relictos de 
la vegetación nativa, consistente en matorrales ralos y 
cactáceas. Este es el caso de Echinopsis pentlandlii (W.J. 
Hooker) S-D ex A Dietrich, E. bridgesii S-D y E. 
lageniformis (Fºrster) H. Friedrich & G.D. Rowley, que 
poseen poblaciones reducidas y aisladas dentro de la 
Provincia Murillo del departamento de La Paz, por lo que 
serían más susceptibles a impactos antrópicos que 
podrían conllevar a que las poblaciones se reduzcan hasta 
un estado crítico, más aún considerando que son especies 
endémicas de los Valles Secos Interandinos Bolivianos.  
 

   Entre otras amenazas sobre las poblaciones de estas 
cactáceas se encuentra la extracción selectiva, que podría 
afectar su estructura poblacional, ya que se extraen 
mayormente individuos juveniles o aquellos que se 
encuentran en etapa de fructificación, imposibilitando de 
esta manera la regeneración en las poblaciones naturales. 
Adicionalmente está el limitado conocimiento acerca de 
aspectos biológicos y ecológicos sobre la dinámica 
poblacional de las especies vegetales, que dificulta la 
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A. Cardonales de Echinopsis lageniformis en el Jard²n Bot§nico ñLa Pazò IE-UMSA, B. flor de E. lageniformi, C. E. pentlandii en el Jard²n Bot§nico ñLa 
Pazò IE-UMSA, D. flor de E. pentlandii, E. flor de E. bridgesii subsp. bridgesii, F. E. bridgesii subsp. bridgesii en el Jard²n Bot§nico ñLa Pazò IE-UMSA. 
Fotos: Quispe N, Huayllas H y Uzquiano J. 
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implementación    de  planes   de  manejo  y  conservación 
eficientes.  
 

   En este sentido, la presente investigaci·n pretende apor- 
tar al conocimiento de las tres especies de Echinopsis 
antes mencionadas, las cuales están presentes en los 
valles secos interandinos de la Provincia Murillo de La 
Paz. Para esto, nos proponemos: (a) la caracterización de 
su estructura poblacional y descripción de la vegetación 
adyacente por medio de parcelas permanentes de 
muestreo de 1 ha (PPM), (b) evaluación de la riqueza 
florística de las especies presentes en las áreas de 
muestreo por medio de líneas de intersección de 50 m y 
colectas libres y (c) pruebas de viabilidad de las semillas, 
evaluación del éxito germinativo y una descripción de su 
desarrollo inicial en condiciones in vitro e in situ. A trav®s 
del análisis de toda la información generada, se obtendrá 
un diagnóstico preliminar del estado de conservación de 
estas especies vegetales, el cual podría proporcionar los 
lineamientos para elaborar planes de manejo destinados a 
su aprovechamiento sostenible, sin que su utilización 
represente una amenaza sobre las poblaciones naturales. 
Este proyecto es financiado con recursos IDH de la 
Universidad Mayor de San Andrés.  
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Resumen  
 

El Melocactus holguinensis Areces es una especie end®mica 
categorizada en Peligro Cr²tico, que  posee una especificidad en cuanto a 
selección del hábitat, puesto que solo crece en matorrales xeromorfos 
espinosos sobre serpentina (cuabal). Sus poblaciones se restringen a 
cuatro localidades de los cuabales de Holguín: Matamoros, a 3 Km, al 
oeste de Holguín, Ceja de la Palma, a 20 km al este ïnoreste de Holguín, 
en  los alrededores de de la presa Gibara cerca de Asiento Molido a 7 km 
de la carretera principal  de la playa Guardalavaca y a 30 km de dicha 
playa y Cerro Galano a 20 km de la ciudad de Holguín. De las once  
especies de Melocactus que viven en Cuba, todas endémicas de la Isla; 
M. matanzanus, M. actinacanthus, y M.holguinensis se encuentran en 
Peligro Critico de extinción (Robledo et al 2001, Leyva et al 2003, Matos 
et al 2001). Holgu²n  posee 11 especies de cact§ceas  y  una subespecie, 
de ellas el 18,4%  son endémicas  de  la provincia  y el 20,3% endémicas 
de Cuba (Leyva et al 2003). Las poblaciones de esta especie han sido 
diezmadas por la recolección indiscriminada, la destrucción del hábitat y 
por la actividad antrópica en general. Mediante sucesivas visitas a dichas 
localidades se ha podido actualizar el estado del conocimiento sobre sus 
poblaciones, se han determinado las principales problemáticas que 
amenazan el futuro desarrollo de las mismas y se han realizado acciones 
de conservación in-situ y ex-situ en §reas del  Jard²n Bot§nico de 
Holguín. Llevar a cabo este estudio es un primer paso en la conservación 
de esta  especie reliquia de la flora holguinera y cubana. 

Estado de conservación  
 

   La especie se encuentra en Peligro Cr²tico (Leyva et al. 
2004) producto de la destrucci·n y/o p®rdida de calidad de 
sus hábitats, la recolección indiscriminada y la actividad 
antrópica en general. La construcción de la presa Gibara 
eliminó gran parte de los individuos de la población 
establecida en esta localidad. Por otra parte, el alto nivel 
de precipitaciones reportado para nuestra provincia en el 
periodo de mayo del 2007, elevó el nivel de la presa al 96 
% de su capacidad  y  numerosos individuos quedaron 
bajo el agua (Fig. 1). El fuego fue otro agente que afectó 
tanto al Melocactus como a su flora acompa¶ante, en 
especial  a  la Coccothrinax garciana (Fig. 2) bien desarro-
llada en esta localidad. Las afectaciones en otras 
localidades han sido producidas por construcciones civiles 
o por la actividad forestal. 
 

   En estas §reas  se ha eliminado la cobertura vegetal  
natural y posteriormente se ha reforestado con especies 
exóticas. Además, son  zonas  en  las  que  se  practica el 

Figura 1. Población de Melocactus  holguinensis . Presa de Gibara (Foto: 
Yamileth Hernández).                                     
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pastoreo y la explotación del Yarey (Copernicia yarey). 
También la extracción de ejemplares por colectores de 
cactus ha causado pérdidas incalculables. 
 

Mediante sucesivas visitas a dichas localidades se ha 
podido actualizar el estado de sus poblaciones, se han 
determinado las principales problemáticas que amenazan 
el futuro desarrollo de las mismas y se han realizado 
acciones de conservación in - situ y ex - situ en §reas del  
Jardín Botánico de Holguín. Llevar a cabo este estudio es 
un primer paso en la conservación de esta especie reliquia 
de la flora holguinera y cubana. 
 

Amenazas para la especie  
 

   Las amenazas para la especie  est§n vinculadas al 
proceso de  antropización, seguida de otras actividades 
forestales relacionadas con un manejo inadecuado de las 
especies cultivadas y el hábitat en general. La población 
está severamente fragmentada, existen cuatro localidades 
donde se desarrolla la especie. Se realizó el conteo de los 
individuos en todas las localidades donde se reportaron en 
el 2007  34 pequeños, 73 juveniles y 31 adultos: Ceja de la 
Palma (con tres poblaciones), Cerro Galano, Presa de 
Gibara, con menor número la localidad de Matamoros 
donde  se encuentra  un solo ejemplar (que aún no ha sido 
encontrado por los coleccionistas) de 32 contados en el 
2002. 
 

Acciones  llevadas a cabo por el Jardín Botánico de 
Holguín  
 

   Estas afectaciones condujeron al planteamiento de 
medidas encaminadas a la conservación de la especie, así 
como las de la  estructura  de la formación vegetal en 
general, el estudio de la flora acompañante para luego 
introducir la especie en otras localidades con menos 
daños, como es el caso de la población de la Presa de 
Gibara. También se han realizado acciones de 
capacitación para el personal técnico y social que labora y 
que reside en estas localidades, para adecuar las 
acciones de manejo y conservación de la especie y el 
Cuabal. 
 

   La participación de la comunidad local, beneficiada 
directa e indirectamente  de los bienes  y servicios que 
brinda la naturaleza, es esencial por ser quienes mejor 
conocen los recursos  naturales y  sus usos, además de 
que son indispensables en la determinación de los 
problemas del área y en proponer las soluciones a los 
mismos. En este trabajo se exponen las acciones llevadas 
a cabo en la comunidad de Ceja de la Palma y Ceja de 
Melones en función de incrementar el conocimiento 
comunitario sobre su entorno. Se plantearon cinco 
objetivos que deben regir la educación ambiental: 
conocimiento, conciencia, comportamiento, actitud y 
participación, así como las particularidades de cada grupo 
poblacional: edades, ocupación y escolaridad. 

Cactáceas del Valle de Lerma, Salta , 
Argentina  
 

Sebastián Santecchia y María Victoria Rajal 
 

Salta, Salta CP 4404 Argentina  
Correo electrónico: sebasantecchia@yahoo.com.ar,  
mariavictoriarajal@gmail.com 

Introducción  
 

   El Valle de Lerma se encuentra ubicado en el centro de 
la provincia de Salta, entre los 27º 17´ y 26º 22´ de latitud 
sur (Fig. 1), extendiéndose por 135 Km, en dirección norte-
sur, con un ancho máximo de 56 Km en su parte central, 
limitado al oeste por el Sistema de la precordillera Salto-
Jujeña y al este por las Sierras Subandinas. Su altura 
promedio es de 1200 msnm y el clima es subtropical 
serrano con una gama de variaciones. 
 

   Dentro de sus l²mites, la familia Cactaceae se encuentra  
representada por 24 especies, 5 subespecies y una varie- 

ARTÍCULOS DIVULGATIVOS  

Figura 1. Valle de Lerma, Salta, Argentina.  
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dad repartidas en 11 géneros y en 2 subfamilias 
(Opuntioideae  y Cactoideae) (Tabla 1), conformando el 
37% de la diversidad de la provincia de Salta -85 especies, 
13 subespecies y 3 variedades repartidas en 27 g®neros- 
(seg¼n la clasificaci·n propuesta por D. Hunt.), que junto 
con la Prov. de Jujuy, Bolivia, Perú, sur de Ecuador y 
noreste de Chile, conforman el segundo centro de 
diversidad de la familia (Oldfield 1997). Quince especies 
son endémicas de Argentina y 4 de la provincia de Salta.  
 

   El valle se encuentra limitado por cuatro provincias 
fitogeográficas. Debido a esto, el grupo de cactáceas que  
habita en el valle está conformado por especies 
características de cada una de ellas, siendo el 45% de las 
especies típicas de la Prov. Fitogeográfica de Chaco, el 
22% de la zona de transici·n entre la Prepuna (valles 
secos interandinos) y las Yungas, localizada en los límites 
del Oeste; el 10% típicas de la Prov. Fitogeográfica de 
Yungas hacia el Noroeste del Valle; y el resto de la Prov. 
Fitogeográfica de Monte en transición con el Chaco y la 
Prepuna, creciendo en el extremo sur. 
 

   Los cactus en el Valle, como en toda Am®rica, ven 
reducidas sus poblaciones debido a las colecciones 
selectivas con fines ornamentales y/o comerciales, como 
también por la modificación del hábitat por parte del 
hombre, además de la demanda por suelos que la 
actividad agrícola y la infraestructura urbana e industrial 
generan. Esto erradicó la vegetación nativa en la zona 
baja de todo el valle, a excepción de pequeños parches 
aislados. La zona alta o montañosa que limita el valle se 
encuentra mejor conservada, en donde las poblaciones de 
cactáceas están aún vigentes, aunque sometidas al stress 
generado por la explotación forestal en pequeña escala y 
la introducción de ganado exótico (caprinos), entre otras 
problemáticas. La tarea de llevar a cabo un relevamiento 
de la diversidad de la familia y del estado actual de sus 
poblaciones en el valle, se fundamenta en la idea de que 
sirva como herramienta en futuros proyectos que estén 
relacionados a preservarlos y/o recuperarlos. 
 

Materiales y Métodos  
 

   Consultando bibliograf²a, encuestando a lugare¶os y con 
la exploración en el campo, se llegó a concretar el listado 
de especies nativas para el valle. Además, para poder 
apreciar el estado de las poblaciones, las hemos visitado 
en más de una oportunidad, tomando fotografías y datos.  
 

   Muchas de las especies fueron determinadas gracias a 
la ayuda que nos brindaron aquellos  que dedican su tiem- 

Figura 3. Cereus forbesii  en terreno colinoso (Foto: S. Santecchia)  

Figura 2. Blossfeldia liliputana en flor incrustada en sustrato rocoso. 
(Foto: S. Santecchia). 

Figura 4. Cleistocactus baumannii  en flor (Foto: S. Santecchia)  
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hasta el centro, siendo este un punto extremo de su 
distribución. La explotación de los recursos forestales en la 
región podría dejar sin hábitat a esta especie.  
 

Echinopsis ancistrophora  Speg 1905. Se distribuye por 
el norte argentino y Bolivia, habitando la transición entre la 
selva de yungas y la Prepuna. E. ancistrophora ssp  
ancistrophora  es la que citan para la Prov. de Salta 
(Anderson 2001). Hallamos poblaciones en las localidades 
de Vaqueros, La Caldera (norte), Campo Quijano (oeste), 
Dep. Capital (centro) y Guachipas (este), todas afectadas 
por la quema de pastizales (Fig. 8) y la colecta selectiva.   

po al estudio de los cactus, con todos ellos  estamos muy 
agradecidos. 
 

Resultados  
 

   A continuaci·n en orden alfab®tico, exponemos todas las 
especies que citamos para el Valle de Lerma 
acompañadas, cada una, con una breve referencia sobre 
su distribución, estado actual y sus diversos usos.   
 

Blossfeldia liliputana  Werderm. (Fig. 2) Distribuida por 
Argentina y Bolivia, creciendo entre grietas de rocas de las 
laderas expuestas. Habita el extremo sureste del Valle. Se 
observan indicios de colectas en las poblaciones.   
 

Cereus forbesii  Otto (Fig. 3) Distribuido por toda la regi·n 
chaqueña de Argentina, Bolivia y Paraguay. Habita el este 
y sur del valle. La modificación del hábitat compromete la 
permanencia de esta especie. 
 

Cleistocactus baumannii  (Lem.) Lem 1861. T²pica de la 
provincia fitogeográfica de Chaco se distribuye por Bolivia, 
Paraguay y Argentina. C. baumannii ssp  baumanii   (Fig. 
4) crece en las localidades del l²mite este del valle. 
Observamos en la zona un deterioro del hábitat debido a 
la introducción de ganado caprino, algunas obras de 
infraestructura y la explotación de los recursos forestales. 
 

Cleistocactus ferrarii  Kiesling 1984. (Fig. 5) Citado para 
las provincias de Salta, Jujuy y Bolivia; crece sobre 
laderas desnudas y bajo los árboles en la selva de yungas. 
Encontramos ejemplares en las sierras del noroeste.   
 

Cleistocactus hyalacanthus  (K. Schum.) Gosseli 1942 
(Fig. 6), asociado a la Prov. Fitogeogr§fica de Prepuna, 
citada para las Provincias de Salta y Jujuy. Llega a el valle 
por el oeste desde la Q. del Toro, ocupando solo una 
pequeña porción en la localidad de Campo Quijano. 
 

Cleistocactus smaragdiflorus  (F.A.C. Weber) Britton & 
Rose 1920 (Fig. 7). En Argentina se distribuye por las 
Provincias de Salta, Jujuy y Catamarca; en el Valle se la 
encuentra  siguiendo  las sierras  subandinas  desde el sur  

Figura 5. Cleistocactus ferrarii  (Foto: S. Santecchia)  

Género Nº de taxones Especies 

Echinopsis 

  
8 

E. ancistrophora ssp ancistrophora, E. angelesii, E. saltensis, E.  schickendantzii, E. 
silvestrii, E. terscheckii, E. thelegona, E. thelegonoides 
 

Opuntia 6 
O. anacantha var retrorsa, O. ficus-indica, O. quimilo, O. salmiana, O. schickendantzii, 
Opuntia sp 

Cleistocactus 
  

4 C. baumannii, C. ferrarii, C. hyalacanthus, C. smaragdiflorus 

Rebutia 3 R. minuscula, R. diminuta, R.  nigricans 

Gymnocalycium 3 G. marsoneri, G. pflanzii ssp argentinense, G. delaetii 

Cereus 1 C. forbesii 

Parodia 1 P. microsperma ssp microsperma 

Blossfeldia 1 B. liliputana 

Rhipsalis 1 R. floccosa ssp tucumanensis 

Harrisia 1 H. pomanensis ssp pomanensis 

Lepismium 1 L. ianthothele 

Tabla 1. Especies de Cactáceas en el Valle de Lerma, Salta, Argentina. Para uniformizar la escritura de los nombres científicos y abreviatura del nombre 
de los autores consultaron la base de datos de IPNI: http://www.ipni.org/ipni/plantnamesearchpage.do   



14 

Bol. Soc. Latin. Carib. Cact. Suc. 7(2) mayo-agosto 2010                                                                                Santecchia & Rajal Ƅ Cact§ceas del Valle de Lerma 

Echinopsis angelesii (R. Kiesling) G. D. Rowley 1980 
(Fig. 9) (sin·nimo de Trichocereus angelesii  R. Kiesling 
1978). End®mica de la Provincia de Salta, t²pica de la 
provincia fitogeográfica de Monte. Crece sobre laderas o 
bajo arbustos, en el último caso de hábito rastrero. 
Localizamos algunos ejemplares en los límites del sur.  
 

Echinopsis saltensis Speg. 1905. Sinónimo de Lobivia 
saltensis  (Spegazzini) Britton & Rose 1922. End®mica de 
la provincia de Salta, en el Valle se la encuentra creciendo 
en las partes altas del límite sureste. Amenazada por la 
colecta selectiva, producto del atractivo que ofrecen sus 
grandes flores rojas. 
 

Echinopsis schickendantzii  1896 (Fig. 10). End®mica del 
noroeste de Argentina, creciendo en las partes altas de la 
selva de yunga. Hallamos poblaciones en las nacientes de 
los ríos de la parte norte del valle, su estado es bueno, 
aunque se ven afectados por la presencia de ganado 
caprino y quemas de pastizales. 
 

Echinopsis silvestrii  Speg. 1905 (Fig. 11). End®mica de 
Argentina, habita las tierras bajas de las Provincias de 
Salta y Tucumán; en el valle se encuentra en el sur y 
sureste; las poblaciones se ven afectadas por la colecta y 
la modificación del hábitat. 
 

Echinopsis terscheckii  (Parm. ex Pfeiff.) Friedrich & G.D. 
Rowley 1974. (Trichocereus terscheckii  (Parmentier) 
Britton & Rose 1920). Se extiende por todo el Valle de 
Lerma a excepción de la parte norte. Conocido localmente 
como ñCard·n del valleò del cual se aprovechan sus frutos 
(pasacana) tanto como la madera (Fig. 12), aunque no tan 
apreciada como la del Cardón (Echinopsis atacamensis 
(Philippi) H. Friedrich & G. D. Rowley 1974). La colecta de 
esta planta para fines ornamentales, tanto de ejemplares 
jóvenes como de adultos, es muy grande. Es reconocida 
su importancia  como  parte de una comunidad vegetal 
como también en la cultura de los pobladores los cuales 
fomentan su conservación. 
 

Echinopsis thelegona (F.A.C. Weber) Friedrich & G.D. 
Rowley 1974, sinónimo de Trichocereus thelegonus  (F.  

Figura 6. Cleistocactus hyalacanthus en flor  en la Quebrada del Toro 
(Foto: S. Santecchia)  

Figura 7. Cleistocactus smaragdiflorus. N·tense las espinas elongadas a 
lo largo de los tallos (Foto: S. Santecchia)  

Figura 8. Ejemplar quemado de Echinopsis ancistrophora (Foto: S. 
Santecchia)  

Figura 9. Echinopsis angelesii con tallos postrados (Foto: S. Santecchia)  
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Gymnocalycium delaetii  (K. Schumann) Hosseus 1926 
(Fig. 13). Sin·nimo de Gymnocalycium schickendantzii 
(F.A.C. Weber) Britton & Rose var  delaetii (K. Schum.) 
Backeb. Endémica de la Prov. de Salta. En el Valle de 
Lerma encontramos poblaciones en la localidad de El 
Carril, y desde allí extendiéndose por la partes bajas, 
hacia el sur.  Su situación es vulnerable debido la pérdida 
de su hábitat.  
 

Gymnocalycium marsoneri  Fric ex Y. Ito 1957. En el 
Valle se la encuentra creciendo en las orillas de los ríos 
sobre el suelo pedregoso. Conocemos  dos poblaciones 
dentro del área estudiada, en la localidad  de Campo  Qui- 

A. C. Weber) Britton & Rose 1920. Endémica de 
Argentina, se la encuentra en las tierras bajas de las 
Provincias de Salta, Jujuy y Tucumán; de hábito rastrero, 
en el valle se distribuye en el sureste. 
 

Echinopsis thelegonoides  (Spegazzini) H. Friedrich & G. 
D. Rowley  1974. Endémica de Argentina, se distribuye en 
la selva de yunga de Salta y Jujuy. En el Valle se lo 
encuentra en el norte. 
 

Figura 10. Echinopsis schickendantzii en flor en Yacones (Foto: S. 
Santecchia)  

15 

Figura 11. Echinopsis silvestrii (Foto: S. Santecchia)  

Figura 12. Aprovechamiento de la madera del  ñCardon del Valleò (Echi- 
nopsis terscheckii (Parm. ex Pfeiff.) Friedrich & G.D. Rowley) en una lo- 
calidad del Sur (Foto: S. Santecchia) 

jano (Oeste) y otra en Vaqueros (Norte) ambas ven 
amenazada su permanencia debido a la quema de 
pastizales (Fig. 14), como también por la expansión de los 
centros urbanos. 
 

Gymnocalycium pflanzii  (Vaupel) Werderm 1935. ssp  
argentinense  H. Till & W. Till 1988 (Fig. 15). Salta es la 
única provincia argentina que alberga a esta subespecie 
hallándose también en Bolivia y Paraguay; en el Valle se 
aloja en las partes bajas del extremo sur. La actividad 
agrícola y la ganadería, se presentan como amenaza para 
la permanencia de ésta. 
 

Harrisia pomanensis  (F.A.C. Weber) Britton & Rose ssp  
pomanensis  1920 (Fig. 16). Distribuida por toda la región 
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Chaco Sudamericano. En el valle se la encuentra en el 
este y sureste. Perjudicada por la modificación del hábitat. 
 

Opuntia salmiana  Parm. 1919. Se distribuye en las tierras 
bajas de Argentina, Brasil, Bolivia y Paraguay.  En el  Valle 
se la encuentra asociada a los bosques pedemontanos en 
el este y sur. 
 

Opuntia schickendantzii F.A.C. Weber 1898 (Fig. 19). Se 
distribuye por región cordillerana del noroeste argentino y 
Bolivia; hallamos ejemplares en la localidad de Campo 
Quijano y Chicoana en la parte oeste del Valle. 
 

Opuntia sp.  En el Valle se  extiende  siguiendo  las sierras 
subandinas desde el sur hasta el norte.  
 

Parodia microsperma  (F.A.C. Weber) Speg. ssp  
microsperma Kiesling & Ferrari, 1990 (Fig. 20). Asentada 
sobre las laderas desnudas de las sierras subandinas 
desde el sur hasta el centro del Valle. Especie muy 
variable, localizamos más de una forma en la zona 
estudiada, una de ellas fue clasificada bajo el nombre de 
Parodia aureispina  Backeb. var  mojotoroensis Wesk., 
Die Gattung Parodia 2, p. 204 -205, 1992 mojotoroensis   
Weske.  1992 (Fig. 21),  conocida    desde 1935  por  reco- 

chaqueña Argentina como también en Bolivia y Paraguay. 
Se la encuentra en el sureste del valle sobre las sierras 
subandinas.  
 

Lepismium ianthothele (Monville) Barthlott 1987 (Fig. 17) 
sinónimo de Pfeiffera ianthothele (Monv.) F.A.C. Weber 
1898. De h§bito epifito, crece en el noroeste argentino 
como en Bolivia; encontramos ejemplares asociados a las 
sierras subandinas desde el sur hasta el norte del valle. 
 

Opuntia anacantha  Speg. var  retrorsa  (Speg.) R. 
Kiesling 1998 (Fig. 18). De amplia distribución por toda la 
región chaqueña de Argentina, Bolivia y Paraguay. En el 
Valle se la halla en el extremo sur. 
 

Opuntia ficus -indica  (l.) Mill. 1768; especie ex·tica que 
encuentra asentamiento en todo el Valle de Lerma, por lo 
general en ambientes alterados. 
 

Opuntia  quimilo  K.  Schumann 1898  (Fig. 22);  llamada  
localmente  ñQuimiloò  de  amplia  distribuci·n  en  el Gran  

Figura 13. Gymnocalycium delaetii  (Foto: S. Santecchia)  

Figura 14. Ejemplares quemados de Gymnocalycium marsoneri  (Foto: S. 
Santecchia) 

Figura 15. Gymnocalycium pflanzii ssp argentinense (Foto: S. Santecchia)  

nocidos investigadores europeos (H. Blossfeld, F. Ritter  y 
Rausch entre otros), los cuales coincidían en que las 
poblaciones se encontraban intactas y protegidas por la 
gran cantidad de avispas que habitan el lugar en donde 
esta especie fue descrita, aclarando además que era muy 
concurrido por personas. En la actualidad estas 
poblaciones se encuentran diezmadas debido a las 
colecciones selectivas. Otra de las formas es Parodia 
cabracorralensis  Piens 1994. Habitando las laderas de 
los cerros que limitan el Embalse Gral. Belgrano (Dique 
Cabra Corral) en el límite este. 
 

Rebutia minuscula  K. Schum. 1895 y Rebutia deminuta  
(F.A.C. Weber) A. Berger 1923. En el valle se extienden 
por el norte y oeste, sobre las laderas desnudas o 
afloramientos rocosos. Poblaciones de estos cactus fueron 
erradicadas mediante la colección selectiva dentro del 
Valle; las poblaciones alejadas de los caminos corren con 
mejor suerte y por el momento se encuentran en buen 
estado. 
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R. minuscula  ssp  violaciflora  (Backeberg) Donald 1975. 
No reconocida como tal según la clasificación utilizada, 
coexiste con las dos especies anteriores. 
 

Rebutia nigricans  (Wessner) D.R. Hunt 1997 (Fig. 23). 
Creciendo en las partes altas en el noroeste del valle, 
endémica de la provincia de Salta, encuentran su situación 
favorable debido a lo poco frecuentada que se muestra la 
zona en donde se asientan; aunque se observan 
alteraciones por la cría de ganado caprino y vacuno.  
 

Rhipsalis floccosa  Pfeiff. ssp  tucumanensis  (F.A.C. 
Weber) Barthlott & N.P. Taylor 1995. De hábito epifito, 
habitando la parte baja de la selva de Yungas en el 
noroeste argentino y Bolivia; en el valle se la encuentra en 
las localidades del Norte. 
 

Conclusiones  
 

   Al no existir leyes que protejan a la flora nativa del lugar, 
ni proyectos que ayuden a la recuperación y/o 
permanencia de poblaciones, y el  hecho  de que  ninguna  
de  las  especies se encuentre citada en el listado de IUCN  

Figura 16. Ejemplar juvenil de Harrisia pomanensis ssp pomanensis 
(Foto: S. Santecchia)  

Figura 17. Lepismium ianthothele  con yemas florales (Foto: S. Santecchia)  

Figura 18. Opuntia anacantha Speg. var retrorsa  (Foto: S. Santecchia).  

Figura 19. Opuntia schickendantzii  (Foto: S. Santecchia).  

Figura 20. Parodia microsperma ssp microsperma (Foto: S. Santecchia).  
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las pone bajo situación de amenaza. Debido a que la 
Provincia de Salta es la que mantiene el mayor número de 
especies y de endemismos en toda la Argentina, se le ha 
otorgado a esta región la máxima prioridad para la 
conservación nacional de la familia (Juárez 2005).  
 

   El momento de llevar a cabo acciones de conservaci·n 
en el Valle de Lerma nos pone en la tarea de designar 
aquellos sectores que tengan mayor prioridad. Mediante el 
análisis de los datos recolectados proponemos que se 
deberían  enfocar las acciones de conservación en el 
extremo sur del valle, en especial las inmediaciones de la 
localidad de Alemania. En este sector se alojan el 50% de 
las especies citadas (11 especies, 3 subespecies y 1 
variedad repartidas en 9 géneros), además de 3 especies 
endémicas  de la Provincia (E. saltensis, E. angelesii, G. 
delaetii). Tambi®n  en  los  alrededores  de  la localidad de  

blemente el único caso de endemismo del Valle, ya que 
como dijimos anteriormente, sus poblaciones fueron 
bruscamente reducidas y hoy se encuentran en peligro de 
extinción. 
 

   Creemos que  la concientizaci·n a la poblaci·n local 
sobre el importante rol que cumplen los cactus en el 
ambiente, (tanto por la ecología como también por sus 
usos etnobotánicos), el cultivo  mediante semillas 
obtenidas en hábitat y legislaciones que los protejan del 
comercio y colecta indiscriminada, serían algunas de las 
alternativas para preservar lo que aun existe y tratar de 
recuperar lo perdido. 

Figura 21. Parodia aureispina  mojotoroensis (Foto: S. Santecchia).  

Figura 23. Rebutia nigricans en cultivo (Foto: S. Santecchia).  
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Yacones ubicada en el noroeste, en donde crece R.  
nigricans la cuarta especie endémica de la provincia citada 
para el valle.  
  

   Parodia aureispina var var.mojotoroensis Wesk., Die 
Gattung Parodia 2, p. 204-205,  1992 mojotoroensis.  Posi- 
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ral cortado, característica de la pintura que ha sido 
identificada como parte del procesamiento de la planta 
para la producción de licor (Fig. 2).  
 

   Esta planta fue y es actualmente empleada en el pa²s con 
diversos fines, siendo uno de los más extendidos la 
producción de licor. El proceso de colonización y la llegada 
de los alambiques aumentaron cuantiosamente la 
destilación y comercialización ilegal del licor derivado de las 
rosetas de A. cocui. Entre los a¶os 2000 y 2005 se 
implementaron una serie de normas de protección de la 
planta e inclusive algunas regiones han recibido la llamada 
ñDenominaci·n de Origenò de la producci·n del ñcocuy de 
pencaò, nombre con el cual es conocida actualmente esta 
bebida. Para la producción del licor se extraen las plantas 
directamente de las poblaciones silvestres sin reposición, 
proceso que se ha mantenido por más de 150 años 
(Savedra et al. 2006). Adem§s, la extracci·n de las plantas 
se realiza justo en el momento en el cual se inicia el 
crecimiento del escapo floral, impidiendo la reproducción 
tanto por vía sexual como asexual. La razón de usar 
individuos que inician la reproducción responde al hecho 
de que es el momento en el cual se comienza un proceso 
de hidrólisis de azúcares. Estos son movilizados desde las 
hojas hacia el escapo floral, siendo un evento irreversible, 
el cual demanda tanta energía que culmina con la 
senescencia y muerte de la planta. Este proceso 
fisiológico ha sido clave en la producción de bebidas 
alcohólicas a partir de especies de agaváceas, puesto que 
es el momento preciso en el cual los productores realizan 
el  corte  del  escapo  floral  para que los azúcares queden 
concentrados  en el  cormo, el  cual  es la parte de la 
planta que luego  será  empleada en  la  producción   del   
licor (Gentry 1982, Nobel 2003). 
 

Usos del Agave cocui  
 

   La producci·n del licor (Fig. 3 A y B) es el principal uso 
que se le da a A. cocui; sin embargo, casi todas las partes 
de la planta son empleadas con algún propósito. En la 
Tabla 1 se describe la parte de la planta empleada, su 
manipulación y el producto final o la aplicación que tiene. 
El uso de esta planta se restringe casi exclusivamente a  

   Agave cocui Trelease es una agav§cea (Fig. 1) que se 
distribuye en Colombia, Venezuela y posiblemente 
algunas Islas del Caribe (García-Mendoza 2004). 
Com¼nmente se conoce con el nombre de ñcocuy de 
pencaò, ñmagueyò o ñcocuizaò, y en Venezuela habita 
principalmente los ambientes secos, semiáridos y áridos 
asociados a los afloramientos rocosos y suelos arenosos. 
Históricamente, se tiene registro del uso de A. cocui por las 
etnias indígenas Jiraharas, Ayamanes y Xaguas, que 
habitaban las regiones áridas y semiáridas de los estados 
Lara y Falcón hace unos 5000 a 1000 años, entre los 
periodos Meso-Indio y Neo-Indio (Cetic-Fundacite 2007). 
Según el historiador Carlos González Batista, la pintura de 
la Virgen de Santa Lucía del año 1623, que actualmente 
se encuentra en el Museo Diocesano de Coro ñLucas 
Guillermo Castilloò, presume el uso de la roseta de A. 
cocui por la etnia Jirajara que habitaba en la regi·n de 
Pecaya, en el estado Falcón. En ella se observa un 
indígena cerca de una planta de agave con el escapo flo- 

Figura 2. Fotografías que muestran la pintura de la Virgen de Santa Lucía  
del año 1623, y ampliación donde se observa un indígena al lado de una  
planta de Agave cocui con el escapo cortado. Foto: http://
artecolonialvenezuela.blogspot.com/2009_03_01_archive.html) 

Figura 1. Individuo de Agave cocui en floración. Esta especie habita con 
frecuencia en afloramientos rocosos y con pendientes bastante inclinadas 
(Foto: Carmen J. Figueredo).  

http://artecolonialvenezuela.blogspot.com/2009_03_01_archive.html
http://artecolonialvenezuela.blogspot.com/2009_03_01_archive.html
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las zonas rurales de los ambientes áridos de los estados 
Lara y Falcón en la región Norte Costera del país. Además 
de la producción del licor, destaca la extracción de una 
fibra llamada ñDispopoò (Fig. 3C), con la cual se fabrican 
diversos artículos, entre ellos chinchorros, bolsos y 
calzado. También se emplean partes de la planta en la 
construcción de casas, en la medicina y alimentación.  
 

   En el proceso de fabricaci·n del licor, al primer destilado 
se le conoce como ñpringoteò, y es ampliamente usado 
para masajes en el tratamiento de la artritis y fracturas de 
huesos. Esto debido a que además de presentar un alto 
grado de alcohol (hasta 80º), contiene cobre que se 
desprende del serpentín o culebra del alambique. Este 
elemento ha sido utilizado desde la antigüedad para tratar 
diversas enfermedades (Medline Plus 2010). La tradición 
es colocar el ñcocuy pringoteò en un envase de vidrio con 
una culebra ciega (anfisbénido), con el cual se realizan los 
masajes o aplicación en la parte afectada (WAFLA 2007).  
 

Proceso de extracción del cocuy de penca  
 

   La elaboraci·n del cocuy de penca se ha mantenido 
constante por más de 150 años y consta de los siguientes 
pasos:  
 

(1) Selecci·n de las plantas: actualmente los individuos 
son seleccionados de las poblaciones silvestres. En el 
país existen pocos cultivos, sólo en el Municipio Sucre del 
estado Falcón y el Municipio Urdaneta en Lara se ha 
iniciado este proceso, pero aún no están listos para ser 
cosechados. 
 

   En las plantas de A. cocui el proceso de reproducci·n se 
inicia con la modificación de las hojas que se encuentran 
en el centro de la roseta. Esta característica permite a los 
productores identificar y seleccionar las plantas que serán 
cosechadas. A los individuos seleccionados se les corta el 
escapo floral con el objeto de acumular todos los azúcares 
en el cormo. En algunos casos, los caprinos consumen el 
escapo floral cuando empieza a salir, fase de la planta que 
es conocida entre los pobladores como ñcacho negroò.  
 

(2) Corte: una vez que los individuos son seleccionados, 
éstos son extraídos completamente de la tierra y se proce- 

de a retirar manualmente las raíces y hojas de la roseta, 
hasta dejar el tallo o cormo con apariencia de una ñpiñaò, 
nombre con el cual es conocida esta fase, además de 
ñcabezaò o ñpelonaò. 
 

(3) Cosecha: En algunos casos las pi¶as son 
transportadas en burros o bestias desde los lugares de 
corte hasta un espacio abierto donde se llevará a cabo la 
cocción de éstas.  
 

(4) Cocci·n u horneado: las pi¶as son horneadas en un 
horno artesanal, el cual consiste en abrir un hueco en la 
tierra de unos dos metros de diámetro y aproximadamente 
un metro de profundidad. Posteriormente, se colocan 
rocas previamente calentadas sobre las piñas, se cubren 
con las hojas que fueron retiradas de las plantas, se 
adicionan rocas calientes y tierra y se espera de tres a 
cinco días a que se cocinen. Luego de este proceso las 
piñas deben tener una coloración pardusca, aroma 
ahumado y sabor dulce entre los 12 y 20 grados Brix (°Bx). 
 

(5) Molienda: las pi¶as son cortadas en pedazos y 
almacenadas en sacos (Fig. 4-A) para su traslado. Antes 
de la molienda, estos pedazos son lavados y se procede a 
la trituración en un pilón de madera o estructura semejante 
que se construye al ras del suelo (Fig. 4-B). Este material 
es colocado nuevamente en un saco y es prensado para 
extraer el jugo o mosto (Fig. 4-C). 
 

(6) Fermentaci·n: el jugo o mosto extra²do es sometido al 
proceso de fermentación alcohólica, con el cual se obtiene 
el cocuy tipo 1. Por otro lado, a partir del mosto mezclado 
con 20 % de  azúcar  refinada o papelón  se obtiene el co- 
cuy tipo 2. El mosto es almacenado en envases de 
plástico por unos tres días para que ocurra la fermentación 
(Fig. 4-D). 
 

(7) Destilaci·n: con la ayuda del alambique tipo §rabe de 
destilación discontinua se procede a la destilación. La 
mezcla se calienta, evapora y condensa lentamente a 
través del serpentín de cobre, el destilado se deposita en 
un recipiente (Fig. 4-E). La fracción que sale durante los 
primeros cinco minutos es el pringote.  
 

(8) Abocado: a  partir  del licor extra²do, ya sea el tipo 

Tabla 1. Usos de las distintas partes del Agave cocui en Venezuela.  

Parte de la Planta  Proceso  Producto final o aplicación  

Hojas 

 

Extracción de fibra denominada 
dispopo (Fig. 2C) 

 

Cuerdas, cabuyas o mecates, chinchorros, calzados, bolsos y 
otras artesanías 

Trituradas Se aplican a tumores, provocando su supuración y reducción 

Trituradas + barro 
Sirven como aglutinantes en la construcción de casas de 
bahareque 

Escapo floral Cortados y secos 
Funcionan como vigas en los techos de las casas de 
bahareques 

Primordios florales 
y flores maduras 

Preparadas como encurtidos 
con vinagre y especias 

Encurtidos denominados vicuyes (Fig. 2D) 

Raíz Cocidas en agua Se usa para tratar trastornos menstruales y dolores de la vejiga 

Cormo o tallo 

Cocidos, extracción de jugos, 
fermentación y destilación 

Licor denominado cocuy de penca 

El bagazo que queda luego de la 
extracción de los jugo 
 

Es utilizado como alimento para el ganado caprino 
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1 o tipo 2, se pueden obtener otras variedades, entre ellas: 
a) reposado: aguardiente crudo con dos meses de 
maceración en recipientes de madera de roble blanco, b) 
abocado: aguardiente puro mezclado con mostos calientes 
de frutas u otros saborizantes naturales, c) añejado: 
aguardiente puro macerado en recipientes de madera de 
roble blanco por más de dos años. 
 

(9) Envasado: luego el licor es envasado y etiquetado, y 
está listo para su comercialización. (Lourdes Navarro 
ñMonchaò- Asofacocuy, Alberto Ramírez-Cooperativa La 
Orqueta de Pecaya com. pers., Sánchez-Font 1998). 
 

Normas y reglamentos de la producción del cocuy de 
penca y su conservación  
 

   A partir del a¶o 2000 se ha ido avanzando en la creaci·n 
de normas y leyes dirigidas a la protección y producción 
del cocuy de penca. El 12 de octubre de 2000 se declara a 
la planta de cocuy Patrimonio Natural de Falcón. En ese 
mismo año la gobernación del estado Lara declaró al 
cocuy como  Patrimonio  Cultural de Lara. Posteriormente, 

en el año 2001 se creó la norma número 3662: 2001 por 
La Comisión Venezolana de Normas Industriales 
(COVENIN), con la cual se establecen las caracter²sticas y 
requisitos que debe cumplir la bebida producida en la 
región de Pecaya (cocuy pecayero). 
 

   El 22 de mayo de ese mismo a¶o se otorga la 
Denominación de Origen para el cocuy pecayero, el cual 
es ampliamente producido en el país. En el 2003, el 
Consejo Legislativo de Lara dictó una Ley de Protección y 
Desarrollo de la planta de Agave cocui. El 28 de 
septiembre de 2005 entró en vigencia la reforma de la Ley 
de Alcoholes, que permite la libre comercialización del 
cocuy de penca en el estado Lara. A finales del 2005, 
asociaciones de productores junto con diputados del 
estado Lara solicitan en Asamblea Nacional declarar el A. 
cocui como Patrimonio Cultural Natural y Ancestral de la 
República Bolivariana de Venezuela, lo cual fue aprobado. 
Los pobladores y productores de cocuy de estas tierras 
áridas, remotas, calurosas y poco fértiles, se sienten or- 
gullosos  de que allí habite esta planta noble que brin- 

Figura 3. Fotografías que muestran los distintos usos del Agave cocui. A) Extracci·n artesanal del Cocuy de Penca en la poblaci·n de Chimpiro estado 
Lara, B) comercialización de los licores en Barquisimeto, estado Lara, C) dispopo, fibra extraída de las hojas, D) vicuyes: encurtidos a partir de las flores 
(Fotos: Carmen J. Figueredo)  
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da tantos beneficios, sentimiento que poco a poco se ha 
extendido a todo venezolano que conoce el A. cocui y sus 
productos.  
 

   Desde hace unos nueve años,  junto con los 
productores, diferentes instituciones de Lara y Falcón, 
entre ellas la Universidad Nacional Experimental Francisco 
de Miranda (UNFM), la Universidad Centraoccidental 
Lisandro Alvarado (UCLA) y la Fundación para el 
Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología de Lara y Falcón  
 
(FUNDACITE), adelantan una serie de proyectos dirigidos 
al conocimiento y aprovechamiento del A. cocui. Uno de 
estos proyectos es la Red de Innovación Productiva (RIP) 
de A. cocui, cuyo objetivo principal es transformar el 
sistema de explotación de la planta para convertirlo en un 
sistema de aprovechamiento racional y consciente.  
 

   El cocuy de penca ha cobrado importancia y popularidad 
en los últimos años, y posiblemente su producción esté 
teniendo un efecto en las poblaciones silvestres. En la 
norma COVENIN del 2001 se se¶ala lo siguiente: ñS·lo se 
permite la explotación por personas registradas como  
artesanos durante  los próximos  diez años, hasta que la 
plantación entre en su etapa productiva. Transitoriamente, 
se permite la extracción de poblaciones nativas según el 
registro actual de artesanos, no debiendo exceder la 
producción de 70.000 litros por año, mientras se cumple 
con el proceso de reforestaci·nò.  
 

   De acuerdo con la informaci·n suministrada por los pro-
ductores de cocuy, una planta cosechada de A. cocui rinde 
para un litro de bebida (Municipio Urdaneta 2009). Debe 
considerarse que la aplicación de estas normas puede 
tener riesgos, puesto  que  no están sustentadas  en el co- 

Figura 4. Fotografías que muestran parte del proceso de extracción del cocuy de penca a partir de  Agave cocui. A) Cormo o tallo del A. cocui luego de su 
cocción, B) molienda, C) extracción, D) fermentación y E) destilación (Fotos: Carmen J. Figueredo) 

nocimiento de la ecología, distribución, diversidad genética 
y usos de la planta. En este sentido, si una planta rinde 
para un litro de licor, de acuerdo a la norma, se podrían 
extraer de las poblaciones silvestres hasta 70.000 plantas 
anualmente. No obstante, el censo de los alambiques 
totales existente en la actualidad no es muy preciso, 
tampoco lo es la cantidad de licor producido. Hasta el año 
2006, en la poblaci·n de Pecaya con aproximadamente 17 
productores de cocuy de penca, se empleaban anualmente 
cerca de 36.728 plantas para cubrir la demanda del licor 
(Padilla et al. 2007), tendencia que probablemente ha 
aumentado en estos últimos años. Esto sin mencionar que 
unos 10.404 árboles de especies leñosas como Prosopis 
juliflora (Sw.) DC., Bulnesia arborea (Jacq.) Engl. y 
Phytecellobium dulce  Mart. son empleados 
preferencialmente por los productores de la población de 
Pecaya para el horneado y destilación del cocuy de penca 
(Padilla et al. 2007). Estos n¼meros han aumentado en 
estos últimos años, posiblemente por la promoción para la 
producción del licor. 
 

   Por otro lado, existen muchos hogares en estas regiones 
donde  funcionan  alambiques que no están registrados y 
que reutilizan el material que es desechado por los 
productores primarios, incluso son mezclados con diversos 
compuestos para rendir y darles las características 
necesarias para ser comercializado (Obs. pers.). 
 

   Es urgente generar planes de acción dirigidos a la 
protección de A. cocui en Venezuela, tanto por su 
importancia en la economía de los pobladores de estas 
regiones, el  riesgo  de permanencia  de esta  especie y la  
pérdida de diversidad biológica, así como también por el 
hecho  de  que  A. cocui es una  especie clave para los     


